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quien es un cervantista y cervan­
tófilo irreductible-. Una afición
de toda mi vida . .. Era yo niño
aún cuando quería leér algo de
Don Quijote. Llevo cuarenta años
estudiando a Cervantes, al Inge­
nioso Hidalgo, a doña Dulcinea, a
todos los personajes cervantinos.

Mi única preocupación es la de
comprenderles cada día más, de
sondear muchos de sus secretos.

-Supongo que usted ya tiene
en el telar el libro en que estará lo
mejor de sus investigaciones cer­
vantistas.

-Nada puedo decir por aho­
ra ... Los capítulos 34 y 35 de la
segunda parte del Quijote, con­
centran por ahora mi atención.
He intentado reunir mis observa­
ciones y algunos de mis descubri-
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El mllestro Castellanos Quinto

ENTREVISTA DE RAFAEL HELIODORO VALLE

-Propongo que México cele­
bre dignamente el próximo cuarto
centenario del nacimiento de Cer­
vantes, con una gran cabalgata de
"charros", tomando en considera­
ción que Cervantes elogió a los ji­
netes mexicanos, y 'que el 9de oc­
tubre, q~e es la fecha en que fué

bautizado, la ciudad de México sea
solemnemente bautizada por las
aguas del río Lerma.

-¡Esta ha sido una afición de
toda mi vida! -dice al comenzar
su charla conmigo el licenciado
Erasmo Castellanos Quinto, deca­
no de los catedráticos de Literatu­
ra Universal y Española en la'
,Universidad Nacional de México,
mientras mis primeras palabras 10
hacen vibrar apenas pronuncio el
nómbre de Cervantes, delante de

MEXIeo, MAYO DE 1947•VOLUMEN 1

INUESTRA BIBLIOTECA NACIONAL ID .1 AL O G O
Con Erasmo Castellanos Quinto

ORGANO DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO *

La luz perenne de la letra impresa entró a América, en 1539, por
la ancha puerta de México. Pué aquí donde, veinte años después de la
primera penetración española en Veracruz, se estableció la imprenta
gracias a la voluntad civilizadora del gran virrey don Antonio de Men­
daza, y a los esfuerzos del artesano Juan Pablos. Por este precedente
de cultura, que es timbre de orgullo para el país, puede colegirse la
importancia que encierra el acervo de la Biblioteca Nacional de México,
que desde unos veinte años atrás fué puesta bajo la custodia de nuestra
Casa de Estudios.

Aquellas ediciones nobilísimas" de armoniosa prestancia tipográ­
fica, que f11. el curso del siglo XVI fueron saliendo de los talleres de
Juan Cromberger, Pedro Ocharte, etc., y que a la fecha son conocidas
como ((incunables americanos"; la crecida y a menudo meritoria pro­
ducción editorial de la época de la Colonia; las preseas que sacaron
a luz nuestros impresores del siglo XIX, en que las artes gráficas alcan­
zaron aquí un florecimiento difícilmente igualable en nuestros días,
no obstante los adelantos técniéos; la copiosa corriente bibliográfica
contemporánea, unida a los libros antiguos y modernos de todas las
latitudes, constituyen el tesoro de sabiduría que agrupa en ,su recinto
la Biblioteca Nacional de México.

Las bien conocidas condiciones de penuria por que ha venido atra­
vesando la Universidad Nacional en las dos últimas décadas, apenas
atenuadas en parte recientemente, le impidieron a ésta hacer las ero­
gaciones indispensables para preservar tal tesoro en un albergue apro­
piado a su índole, y para procurar de modo constante que la catalo­
gación fuese 1m modelo de eficacia y buen servicio. De allí se, originaron
diversas quejas del público lector, a menudo bien justificadas.

Tan lamentable estado de cosas se halla a punto de remediarse, co­
mo fruto de una de las múltiples gestiones realizadas por el Rector Sal­
vador Zubirán en el curso de su reciente viaje por los Estados Unidos de
N orteamérica - viaje del que se informa con amplitud en páginas
interiores del presente número. En efecto, en 'la ciudad de Washington
trató con las autoridades de la Biblioteca del Congreso -reconocida
como la más grande y mejor organizada del mundo--la posibilidad de
que algunos técnicos en catalogación fe la misma se transladen a nues­
tro país, para proceder a ordenar científicamente el numeroso mate­
rial impreso que se guarda en los plúteos de la Biblioteca Nacional de
México.

Esta es una confortante noticia para la cultura mexicana, que'
verá acrecidas sus fuentes de investigación en toda clase de disciplinas.
La prestación de tal servicio, con ser tan benéfica, no reportaría ero-

- gaciones onerosas para la Universidad, pues se trató en principio que
la simbólica retribución del mismo consistiría, aparte del pago de sólo
una parte de los sueldos de lós especialistas encargados de la tarea, en
surtír a la famosa Biblioteca del Congreso de ejemplares de todas las
numerosas y excelentes publicaciones que forman el fondo editorial
de nuestra Casa de Estudios, y las cuales, por la limpia depuración de
sus textos y su proverbial dignidad tipográfica, son justamente esti­
madas dentro del país y en las naciones extranjeras.
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dros del natural. Yo demostré,
hasta empleando las palabras de
Cervantes, que sí hay novela pi­
caresca en el Quijote; total, que
la escribió y que el personaje de esa
novela es Ginés de Pasamonte.
Bueno, pues . " Hice esa demos­
tración, e inmediatamente apare­
ció una novela picaresca de Diego
de San José, que se llama Ginesillo
de Pasamonte y poco después un
libro argentino en que se decía que
Cervantes había tratado todos los
ternas literarios de su tie~po. Yo
ya lo había dicho. Puedo demos­
trarlo con la invitación y con las
crónicas que aparecieron y ,con las
fechas.' •

-Pero esas conferencias debe­
rían ser reconstruídas; no deben
perderse.

-Lo que sucede es que hay
quienes, audazmente, entran a mi
aula, toman notas taquigráficas, y
después publican las conferencias
como si fueran suyas.

-¿ Cómo fueron organizadas
las conferencias que usted dió en­
tonces?

-El año de 1921 se celebraba el
sexto centenario de Dante. Apare­
ció la encíclica que, con aquel mo­
tivo, publicó Benedicto XV. Una
asociación de damas se fijó en al­
gunos nombres y fueron a recalar
en mí... Me pidieron entonces
que diera yo unas conferencias so­
bre Dante. Y las di, con mucho
gusto. Fueron nueve, y en público.
Aproveché la oportunidad para es­
cribir Las siete murallas, que son
una interpretación de un verso de
Dante, 'que nadie había podido
formular.

-Me gustaría conocer ese tra­
bajo.

-Pero sólo hay un ejemplar, en
poder de Campanella. Usted sabe
que Campanella fué uno de mis
alumnos en la Escuela Nacional
Preparatoria, que tuvieron la idea
de fund~r la Sociedad Cervantista
de México. Campanella ha hecho
un viaje por Sudamérica hace po­
co tiempo y lo aprovechó para dar

AMu

Cervantes en 1922. Creo que se
publicaron en inglés. Porque los
entendidos creen que aquellas con­
ferencias fueron el acto más serio
del cervantismo. Porque en esas
conferencias fuí dando a conocer
algunos datos completamente des­
conocidos, y, por supuesto, que
en ellas formulé juicios contra los
de algunos artistas y¡t consagrados.

-'¿En qué periódico aparecie­
ron aquellas conferencias? Se po­
dría formar con ellas un libro, pa­
ra unirse al homenaje de la Amé­
rica hispánica a Cervantes.

-Aquí en México hay periódi­
cos en inglés, los periódicos que
dieron esas crónicas. N o recuerdo
si también informaron a sus lec­
tores los principales diarios de esta
capital.

-Acaso usted tenga esos re­
cuerdos en su archivo particular.

-No me gusta recoger eso ...
Por supuesto,que las crónicas ésas,
allí sí... Voy a' aparecer como
un ingrato, como no fueron he­
chas por técnicos, no se fijaron en
lo. que yo dije.

-Antes de 'dar sus conferen­
cias, me imagino que usted acos­
tumbra hacer un ,guión.

-'-Sí, señor, por lo menos, re­
cuerdo cada plan, porque esas co­
sas se quieren mucho.' Lo impor­
tante sería que platicáramos. ¿Us­
ted tiene la invitación que circuló
entonces? Ahora vale un ejemplar
de esa invitación hasta quinientos
pesos. '

-Pero usted podría darme a co­
nocer un ejemplar.

-Precisamente, yo he ofrecido
quinientos pesos por una. j Una
cosa muy curiosa! En aquella oca­
sión yo fuí contra las opiniones
de Menéndez y Pelayo y las de Mr.
Chandler, el autor de la Historia
de la novela picaresca, el que de­
mostró que Cervantes había hecho
la crítica de esa novela así como
hizo las de caballería y la pastoral
en el Quijote. Porque Menéndez y
Pelayo dice que Cervantes no hizo
novela picaresca, sinoque son cua-
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mientos en un libro que está en
manos de uno de mis alumnos. Yo
hago mis libros, dibujándolos yo
mismo, como si dijéramos un có­
dice. En ese libro hay dos capítu­
los principales: "El triunfo de los
encantadores", en que hago un
descubrimiento.

-¿Podría decirme cuál?
-No, por ahora. Le .e$taba. di-

ciendo que en ese libro 'hay dos
capítulos. En el segundo, que se
llama "Cuestión de palabras", dis­
cuto todo lo que han dicho los co­
mentadores que dicen que Cervan­
tes es un distraído.

-Es, no fué, porque Cervantes,
tiene usted mucha razón, tiene
una actualidad que nadie tiene en
nuestro idioma, y por eso siempre
habla en presente ...

-Sí, Cervantes es un distraído.
En las crónicas periodísticas que
han llegado de Sudamérica, no me
han atribuíJo la paternidad de esos
capítulos; no sé si interpretar las
palabras en 'otra forma. Por eso yo
soy enemigo de publicar.

-Pero ya es tiempo de que
usted dé a conocer en un libro
ws investigaciones de cervantista.
Después de En el fondo del abra,
nada nuevo nos ha dado ...

-Alguien ha dicho en Argen­
tina lo que usted dice: que yo pue­
do hablar sobre Cervantes veinte
años ...

-Insisto en que aparezca ese li­
bro y estoy seguro de que se en­
contraría el editor. Quizá la Aca­
demia Mexicana de la Lengua ...
Usted es uno de sus correspon­
dientes ...

-No he repetido nunca mis
conferencias sobre Cervantes. Me
piden programas y no los presen­
to. N o me gusta repetir, es decir,
hacer una especie de historia de lo
que he tratado. Por ejemplo: de
las clases que he dado este año en
la Facultad de Filosofía y de las
que doy en mi Seminario, no pue­
de decirse que en ellas he repetido
lo que anteriormente he dado a co­
nocer.
-'y la Guía para el lector del

Quijote de Salvador de Madaria­
ga, ¿qué le parece?

-No es bueno hacer crítica de
los libros, sino hablar de los muer­
tos. En el prólogo de El haz de
leña de Núñez de ,Arce, lo dijo
Menéndez y Pelayo. Dice don
Marcelino: "Pero si son los hom­
bres como usted, que no se eno-. ",a ...

-¿Tuvo correspondencia con
Menéndez y Pelayo?

-Nunca he tenido correspon­
dencia con nadie, ni tampoco
amistad. Soy como sería un ran­
chero mexicano en Londres, ahora
que usted me entrevista. Me sien­
to desconcertado, anonadado ...
Don Francisco Rodríguez Marín
me escribió alguna vez, pidiéndo­
me las conferenrias que di sobre
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Instrumentos Oft.almológicos

ro cómo quiere usted ponerme al
lado de esos hombres?" Y no acep­
té. Entonces nos llamaron a tres:
Luis G. Urbina, Pedro Henríquez
'Ureña y Erasmo Castellanos Quin­
to. Pero vino después •.. ¿romo
pOdemos decir? ... j la Revolución
Mexicana! Pero don Venustiano
Carranza me dió el cese porque el
nombramiento me lo había dado
la Convención, como había dado
otros nombramientos. Más tarde
vjno a la Rectoría Gómez Morhi,
y éste, que había sido mi discípu­
lo, como lo fué el actual Rec­
tor . .. yo nunca he pedido na­
da . .. así comenzó mi cátedra
sobre Cervantes.

-¿Usted ya había enseñado an­
tes en la Nacional Preparatoria?

-Hace cuarenta y dos años em­
pecé a dar clases allí. Me nombra­
ron' en lugar 4e Amado Nervo.
En aquella época eran catedráti'·
cos de dicha Escuela Angel de
Campo, Manuel Sánchez Mármol,
Victoriano Salado Alvarez. Todos
ellos han muerto... U rbina;
Urueta, también han muerto •• :.

DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS

CALPINI

testa metrópoli la "Biblioteca Cer­
vantes"; pero es muy posible que
no tengan allí al Quijote . .. Claro
que estoy haciendo una broma cer­
vantista.

-Yo fundé la Sociedad Cer­
vantista de México -respondió
Castellanos Quinto--, con la con­
dición de que yo no debía ser
miembro. La idea salió de mi cáte­
dra de literatura cervantina. Hace
quince años doy esa cá tedra.
Cuando se fundó la Escuela de
Filo~fía y Letras, con el, propó­
sito de que fuera escuela de inves­
tigaciones, que ese fué el pensa­
miento de don Justo Sierra, el pri­
mer director fpé mi gran amigo
don Porfirio Parra. Trajeron algu­
nas verdaderas eminencias para
que fueran catedráticos en ella: el
doctor Boas, el mejor filólogo; el
doctor Carlos Reiche, un gran bo­
tánico . . . Don Porfirio Parra me
pidió que me encargara de la clase
de literatura castellana. ..

-¿Don Porfirio Díaz?
-No. Me estoy refiriendo a don

Porfirio Parra. Y yo le dije: "¿Pe-
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"charros" mexicanos, presidiéndo­
la el señor Duque de Regl~, que
es un cervantista arraigado, que
imita a Cervantes cuando escribe
cartas.' ¡Sería algo sensacional!
Cervantes habla de los buenos ji­
netes mexicanos. ¿Por qué no se
lo han recordado ustedes al señor
Presidente de la República? Yo lo
sugerí a la Sociedad Cervantista de
México, pero andan a la greña ...
Me habían nombrado presidente
honorario.

-¿Se puede ya decir en con­
creto sobre aquella solicitud de
Cervantes para que 'se le diera un
puesto oficial en Soconusco o en
Charcas?

-¿Soconusco era entonces de
Guatemala? ¿Pidió Cervantes'
aquel empleo vacante? Vea usted
los documentos de Pérez Pastor y
de Rodríguez Marín sobreCer­
vantes; pero debemos revisarlos.

-Nos hace falta en México
una biblioteca en la que podamos
consultar el mayor número de
obras de Cervantes y sobre Cer­
vantes. Verdad es que tenemos en

a conocer mis dos capítulos sobre
el Quijote, sobre todo "El triunfo
de los encantadores". Del libro Las
siete murallas los periódicos dije­
ron que era el libro más bello del
mundo. Es un libro dibujado por
mí. En él doy a conocer una in­
terpretación sobre "Las siete mu­
rallas del noble castillo del limbo".
Las conferencias fueron muy con­
curridas, a pesar de que mis ene­
migos procuraron sabotearlas, apa­
gando la luz eléctrica. A la hora
en que yo hablaba, me soltaban las
sirenas de los automóviles ... Pero
entonces quisieron las organizado­
ras de aquellas conferencias, que
les diera otras, y en 1922 se pudo
complacerlas. ¿Sobre qué? ¿Sobre
el Quijote? Y en ellas procuré de­
cir algo nuevo.

-Pero de esos hallazgos que us­
ted ha podido realizar leyendo los
textos cervantinos, ¿cuál es el que
más le gusta?

-A un padre no le gusta hacer
distingos.

-Pero debe haber uno de ellos.
-Son como veintisiete los des-

cubrimientos que he hecho. Uno
de ellos, además de "El triunfo de
los encantadores", se refiere a lo de
la novela bizantina en el Quijote
y la Nequia en el Quijote, que es
un nombre que aparece en un pa­
saje de la Odisea" Todo eso ha ve':'
nido después. , . y otros muchos
hallazgos .. , Podría decir que son
más; pero es mejor no decir nada
más por ahora , ..

-No olvidemos -digo vol­
viéndome hacia Julián Amo, que
en esos momentos estaba recaban­
do unos datos para un estudio que
prepara- que Cervan tes tiene
mucho qué ver con México.

-Yo he sugerido -contestó
Castellanos Quinto-- que ya qúe
110 se sabe la fecha de su nacimien­
to, sí consta que lo bautizaron el
9 de octubre, y se han formulado
muchas conjeturas. Y dados los
temores de que muriera y fuese al
limbo, lo más probable es que haya
nacido el 29 de septiembre, día de
San Miguel. ¡Qué coincidencia!
Yo les aconsejaba eso y ahora se
sabe que las aguas del Lerma serán
recibidas por la ciudad de México
en este año. ¡Ojalá! ¡Y podría ser
en la misma fecha en que Cervan­
tes recibió el bautismo! Ojalá que
la ciudad de México sea baut~zada

por las aguas del Lerma el 9 de
octubre, y si se pudiera levantar
en ese día la estatua de Cervantes,
sería lo mejor. Pero hay otras
coincidencias preciosísimas ...

-¿Es posible advertirlas?
-Que las aguas del Lerma son

las que van a llegar aquí. Creo que
Lerma se llamó así' por disposición
de algún ministro de Felipe 11 y
debía celebrarse eso con una ca­
balgata a la que deben asistir los
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-¡Pero Don Quijote no tenía
pantorrillas! Recuerde usted que
era muy flaco, como buen madru­
gador ... ¡Altisidora en casa de
los duques! Porque por más que yo
lo veo de arriba abajo, el ilustre
caballero andante no tiene asomo
de fealdad ...

_¿Y Don Quijote qué edad
tendría?

-Cuando Cervantes le conoció
ya era entrado en años ... Hay dos
clases de belleza es decir, la be-

abo- lleza platónica y .
-Usted debería reunir en un

libro todo esto que me está dicien­
do, ahora que vamos a celebrar el
cuarto centenario de Cervantes.
Usted, como académico de la Me­
xicana de la Lengua ...

-¡La Academia me degradó!
Era yo miembro de ella. Lo que a
mí me hicieron a nadie se lo han
hecho.

-Darío, en su "Letanía al Se­
ñor Don Quijote", habla mal de
las Academias; y aunque Cervan­
tes sigue siendo el primer acadé­
mico honorario de todas las aca­
demias de la lengua en nuestro
idioma, no habría desdeñado sen-
tarse en un sillón académico .

-A mí me degradaron .
Conste que he revolucionado la
gramática. ¿No se considera ge­
nial a dop Andrés Bello? ... Mis
enemigos siguen intrigando. En­
tran en el aula en que sigo expli­
cando a Cervantes y toman notas
taquigráficas. .. Pero he tenido
también grandes amigos; uno de
ellos fué don Justo Sierra, que me
tuvo mucho cariño y le gustaba
que yo tomase parte en algunas
fiestas literarias que él presidía.

-Cuénteme algo de don Justo,
pues ya sabrá que la Universidad
N acional está preparando, y yo
colaboro en ese plan, la edición de
sus obras completas.

-Don Justo no sólo fué un
g.t;'an maestro, sino un poeta de la
bondad. Junto a él había numero­
sos poetas, a la cabeza de ellos Ur­
bina. Me hizo muchas veces la dis­
tinción de invitarme para que yo
leyese algunos de mis poemas, y lo
era porque U rbina sabía decirlos
muy bien.. . Hemos hablado ya
mucho y me perdonará usted que
aquí suspendamos nuestra conver­
sación, y créame que me siento
abrumado después de todo lo que
le he dicho, pues habría sido pre­
ferible no hablar.

-Pero el mejor discurso de Don
Quijote fué sobre las armas y las
letras.

-Un discurso que le escribió
Ce"rvantes.

-Imagínese usted -termino
'diciéndole- lo que sucederá el
día en que los historiadores litera­
rios digan quiénes fueron los au­
tores literarios de los discursos que
pronunciaron muchos hombres de
armas.

Ellos se elevaron y yo me he que­
dado recibiendo los golpes ...

-Pero usted ha recibido algu­
nas distinciones que deben enalte­
cerle. Usted ha tenido numerosos
alumnos que más tarde se han dis­
tinguido.

-Sí, tengo algunos que han he­
cho carrera literaria: Carlos Pelli­
cer, Jaime Torres Bodet, Xavier
Vilburrutia, Salvador Novo. Ade­
más, soy abogado del Estado de
Veracruz y de esta capital.

-Cervantes habla de los
gados ...

-Cervantes era un gran abo-
gado. Y no olvide usted que Cer­
V:lntes tenía un criterio jurídico
más fino que el que tienen muchí­
simos abogados. Yo nunca he ejer­
cido la profesión, y conste que me
inicié en uno de los mejores bufe­
tes de esta metrópoli. Preferí las
letras, la cátedra.

-¿No piensa publicar otro li­
bro de poemas?

-Tengo diez libros inéditos de
poemas. Usted hará conmigo lo
que hizo Rodó con Darío.

-¿Cuál es el nombre de uno de
esos libros?

-El poema de mi novia la luna.
Otro se llamará El palimpsesto de­
mótico, que es la historia del ale­
jandrino, el estilo alejandrino de
poesía; y otro pienso que se llame
Extasis o el alma del astrónomo.
Usted de seguro ignora que tam­
bién tengo algunos descubrimien­
tos científicos ...

-¡Cómo!
-Hay la fuerza erásmica. Con-

tra la ley de la gravitación univer­
sal qe Newton y contra la teoría
de la relatividad de Einstein. Por­
que yo creo que el equilibrio es el
que gobierna el Universo y ya he
dado veinte razones. Mi ley se lla­
ma "La nueva ley del impulso del
equilibrio".

Como regresando de un sueño,
Castellanos Quinto responde a la
pregunta que le hago para locali­
zarle en el tiempo, como estudian­
te estudioso:

-Don Rafael Delgado me alfa­
betizó, en Orizaba. Mi maestro de
literatura fué don Justo P. Gonzá­
lez, un humanista de tomo y lomo,
el autor de Renglones desiguales.

-¿En qué año fué?
-Usted recuerda muy bien el

Edipo de Sófocles. Layo está ca­
sado con la madre de Edipo. Sobre­
viene la tragedia. ¿Y todo este en­
redo por qué sucedió? No sé qué
día nací, hijo de Erasmo Castella­
nos y Juana María Quinto. Los do­
cumentos míos los destruyeron en
Orizaba. Me quiero parecer a mi
Príncipe de los Ingenios, que no se
sabe cuándo nació.

-Eso llaman "pantorrilludo"
en un lugar del que no quiero
acordarme. Hay gentes que ase­
guran que nacieron de la panto­
rrilla de Don Quijote ...
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